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PROFESIONAL.

Más sol»re ím Taeífu.
Nuestro hei-mano D. Blas Vicea lia removi¬

do en ol número 732 de La Veterinaiii.i. Esilano,-
LA la llaga solapada que desde el año de 66
viene mortifícando el cnorpo cieatiílco de nues¬
tra profesión.

Muclias vec-3S se ha tocado esto importante
punto por ia Dirección do nuestro órg-ano cien¬
tífico y por varios profesores, ou los 12 años
que eñ 26 del próximo Abril cumplirá la Real
orden que aprobó la Tarifa, y nunca se ha to¬
mado todo lo en serio que la gravedad del ca.so
exige; pero como todo en este mundo tiono sus
días contados, debemos probar fortuna, á ver
sij secundando el movimiento, desportamos
el común interés en todos los profesores, y
cormeguimos quo aliora se lleve á feliz térmi¬
no la' natural v justa empresa do arreglar la
tarifa, en los graves errores de que adolece.

Y para desarrollar el tema tal cual la expe¬
riencia nos le ha hecho compirender, vamos á
permitirnos dividirle en despuntes, que llama¬
remos: al 1." JIoral y al 2 " Material. En cuyo
concepto, procederemos al oportiiuo exámon.

¿Es razonable, justo, decoroso y noble haber
hecho una excepción de la regla general colo¬
cando á la Veterinaria en responsabilidad, al
aplicar sus conocimientos en un caso especial'?
Si ningún profesor está jsujoto á ese género de
responsabilidad m-ás queen los casos en quo se
lo pruebo mala fé en perjuicio de tercero, ¿por
qué razón al do Veterinaria se le juzga á prio¬
ri on los conocimientos do Sanidad? Y cómo no
ver en esto un embrollo, cuando se lo deja im-

uo pueda cometer en el
aunque tales erro-

puue en los errores q
tratamiento de una afección
i'os puetlan originar la muerte? Por -último: si
i-iisponsables de sus actos (bien intecionados)
fueran los profesores de otras ciencias, nunca
se nos podria equiparar á ellos, porque las ex¬
cepciones han de estar basadas en la razón o
ciencia y esta está de nuestra parte, como va¬
mos á-demostrar.

Sabido es que las ciencias, on cnanto al gra¬
do de su exactitud, siguen uua progresión do-
creciente: empezando por las Matemáticas pu¬
ras, cuyos problemas se resuelven por invaria¬
bles reglas de cálculos riguro:sos; y acabando
la serio en las biológicas y sociológicas que,
basadas en la observación y luchando con fenó¬
menos inconstantes ó do apreciación muy difí¬
cil, Sun susceptibles de equivocación. En su
consecuencia, y perteneciendo á las últimas las
ciencias médicas, no hay para qué decir que 11
Veterinaria y la Medicina humana son practi¬
cadas por sus peritos con la más completa irres¬
ponsabilidad.

Este principio de equidad se ve destruido en
el casi-artículo primero del célebre documento
de que tratamos, como oportunamente dice el
digno Director doLi Veterinaria Española, con¬
testando al Sr. Vicen en ol número 733..

Y" debemos oEservar que, no solamente so
Iraila consifraada en la Tarifa esta imposición
de responsabilidad, sinó que también en un li¬
bro, al tratar de lo.s vicios redliibitorios, se di¬
ce lo .siguiente: <s. Por regia general.^ todo defecto
que en el acto del reconocmiento sea visible deja
de ser redhibltorio y es responsable el que le cono¬
ció dÁndole por sano-i>. Lueg-o si destruimos la
Tarifa y dijamos en pie esta cláusula, nada
habríamos adelantado.
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Üa ht'cho quo nos permitircino.s rofoi'ir va
á comoiitar por sí solo esta degradante anoma¬
lia; El año do 18-19, un veterinario pundonoroso
establecido en Madrid y on cuya casa vivia yo
entonces, fué (acompañado (iel dueño do cierto
ebtabiecimiento de cociies) á comprar caballos;
voriñcada la misión, volvieron á Madrid con un
número considerable; pero entro ellos hablan
comprado un tiro do sois. Tros dias después,
amanecieron los seis caballos atados á la puer¬
ta del profesor; llamaron, salimos á abrir y fui-
rnos sorprendidos ccn la orden de que el indica¬
do profesor recogiera los caba;los, porque, resul¬
tando uno con un vicio rodlúbitorio, al veteri¬
nario os á quien lo porhinocian todos. Comuni¬
cado esto el interesado, que aún dormia, se le¬
vantó como movido por un resorte; mandó que
outrai án todos dentro de la casa; y procediendo
á un escrupuloso examen, pronto encontramos
la lesion: fenia uno de dichos caballos Tiro con

pmto de apoyo, según las indelebles buellrs quo
existían en sus incisivos.

Convencido el veterinario del derecho en

que el comprador se apoyaba, y en virtud do
oirás consideraciones que no son de este lugar,
fué á ver.e, y arregló quedarse con el afecto
para sustituirlo en breve con otro cervuno (pues
cervuno era también el que padeci-i el vicio del
Uro); bajo cuya condición, el comprador reco¬
gería los cinco buenos, etc.—En la feria do Va-
1 locas (que llegó pronto) tuvo la suerte de en¬
contrar uno igual, y costándole dos mil ocho¬
cientos reales, los besó y cortó aquel desagra¬
dable incidente.

Y decimos á esto: Si lo expuesto lo hubieso
sucedido á un profesor pobre ó á un novel ¿qué
cónsecuencbus hubiera desarrollado? No so pue¬
den prefijar. Y moralmente considerado ¿quién
era el inmediato responsable de este caso?... Kn
;>rimer lugar, el vendedor, que conocía cou
exactitud la felta, y sin embargo celebró un
contrato en que habla dolo: y en segando lugar
i:ay que incluir a 1 autor do un documento atro-
pollaclamente confeccionado que está constan¬
temente originando muchísimos disgusto.'^. El
profesor que verificó en la compra el reconoci-
inientoera demasiado apto para el caso, y cono¬
cidamente rico y decoroso, reuniendo en si todas
las cualidades que desviaban de él la responsa¬
bilidad; sin embargo, respondió.

Seguramente, todos los veterinarios cono¬
cemos (ajenos y propios) un número respetable
do casos de la misma iiídolo, con episodios al¬
gunos do mérito singular; poro no debiendo
abusar de la prensa ni ^do nuestros lectores,
omitimos su publicidad, guardándolos para
si alguien necesita de más pruebas otro dia.

Esto, ou rigor, os lo que en nuestra humilde
opinion estorba en la práctica veterinaria , por¬
que nos denigra y nos amenaza en nuestros
escasos firoductos; y esto o.s también lo que
creemos firmemente que el ("obiorno uo desaten¬
derá si se le expone con to los los razonamien¬
tos do equidad y derecho á que la materia se
prosta; lo cual no dudamos resultará de la#
superiores plumas de nuestros ilustrados jofe.s.

Al efecto opinamos (sin pretensiones opti¬
mistas) que todcs los subdelegados inviten á
los profesores do su distrito á que den avise do
asentimiento para el objeto do anular la re.s-
pou.sab¡lidad del veterinario y del albóitar cu
todos los casos en que a¡)liquén de buena fé sus
conocim'eutos cientificos.

Estos avises do conformidad deberían sor
enviados á la Redacción do La Veteiu.níiua Es-
pañgl.a; y á su vez, el director de este periódico
remitirla una explicación do lo que so pretendo
á todo profesor no orientado en este asunto do
general interés. Y para ahorrar tiempo, podida
desde luego adoptarse uua fórmula de conte.sta-
cion, que, en los mismos ó parecidos términos,
fuera como signo: «Me adhiero el pensamien¬
to do la irresponsabilidad de los profesores de
veterinaria y alboiteria en la aplicación do sus
conocimientos científicos en todos los casos en

que sean solicitados »
La Redacción, con estos datos, y engloban¬

do en un documento los nombres de todos los
profesores adeptos, .so dirigirla al Sr. Director
de la escuela veterinaria de Madrid en solici¬
tud de que, con el previo.ncuerdo dei claustro,
confeccione por su secretaría la solicitud opor¬
tuna, y la o'eve á la autoridad competente. Y
no hay para qué advertir que para este caso esdo necesidad reclamar también la cooperación do
las corporaciones magistrales de los colegios
de Córdoba, Zaragoza y l.eon.

Todo esto si; todo esto y lo que omitimos
decir se necesita en estos tiempos para alcan¬
zar un acto justo y de sumo interés para una
clase numerosa y por desgracia desheredada,
porque los que la utilizan no la conocen. Segu¬
ros estamos de que sin oi concurso unánime dé
todos los profesores nada conseguiremos aunquela prensa se desgañito, Pensadlo bien, compa¬
ñeros, y responded.

El 2.° punto, al cual hemos W·sxxnü.àomateria I,
es el de si hemos do quedar sin tarifa como lo
están los abogados y los módicos, ó con ella.
Respecto á él, ños ha hecho comprender la ex¬
periencia que, previa la corrección de los de¬
tectes do que adoloco, lo cual debe hacerse por
una comisión de catedráticos de la Corto, aso¬
ciados al [firoctor do L.a Veterinaria Española,
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dfibo quedar subsistente la tarifa.—Entre ios
varios casos que podríamos exponer en apo^m
de nuestra opinion, referiremos nada más que
^i siguiente:

Vendió un loreüo un mulo à un tratante
carmonés; este le trueca con un convecino, y
ya el nuevo dueño le advierte una secreción
mucosa que le alarma; hace que le reconozca
su profesor, y este le declara sospechoso de
muermo crónico; lo presenta á otro, y obtiene
el mismo juicio; uno y otro profesor, aislada- j
mente, certifican del caso, y el dueño, con ;
estos datos, demandó al tratante. L1 Juez lia- }
ma á los peritos; estos se ratifican, y ha lugar ;
la rescision. Kl tratante recoge el expediento i
y viene á Lora, suponiendo prudentemente que i
})or lo proveído rescindiria también la compra, i
Kntablada aquí la demanda; el Juez autoriza á
las partes para que nombren nuevos peritos y ;
lo fuimos IJ. Miguel Montes y el que suscribe,
despachada In diligencia, entramos en el escri¬
torio del Juez á redactar nuestro informe; y
tt'rminado el escrito, pusimos al pió ncmcumta
recdes-i! cada uno de nosotros en concepto de ho¬
norarios —.Apercibidas las partes para el pago,
hacen observar al Juez que los peritos de Car-
uiona, dando mayor trabajo, pue.sto que habían
certificado, hahian devengado24 rs. cada uno
Ksta autoridad, que en efecto lo ve asi, nos
llama; y cmi cierto aire de acritud nos interro -

ga: «¿'"'ómo, Sres. peritos, explican vds. la di-
lerencia que observo entre los honorarios de los
carmoneses y los vuestros?)- Nosotros quoen ca¬
sos tales llevamos siempre la tarifa en el bolsi¬
llo, la exhibimos marcando los puntos precisos
al caso y añadiendo; que del máximum abajo
cada uno es dueño de rebajar lo que á bien ten¬
ga, y que solamente seria punible excederse do
lo legalmente marcado. Fuimos satisfechos en
nuestros derechos y coèocados en el lugar que
nos correspondía.

A preguntamos ahora: ¿3in tarifa legal¬
mente autorizada ¿qué hubiera sucedido? Un
descrédito y un litis algo más que susceptible

afectísimo amigo y compañero, Q O. B. L. M.
Tomas dk Gan y Cubero.

Lora del Rio, Marzo 2 i do 1878

C.>N1'ESTAC!0N.

1.°—Los claustros de nuestras Escuelas son cor¬

poraciones docentes, y nada tienen que ver sinó con
los asuntos relativos lí la enseñanza; par consi¬
guiente, no les corresponde ninguna iniciativa en la
cuestión de la tarifa. Tenemos, no obstante, la segu¬
ridad de que, boy por hoy. si el Gobierno pidiese in¬
formes á nuestras Escuelas, la clase veterinaria e.í •

taria en ellas dignamente-representada.—De su ges¬
tion personal y oficiosa, pero no oficial, es de quien
únicamente hay que esperar algo Lo que puedan
liaeer, yá lo harán; y si hubiera necesidad de dar
fuerza á sus gestiones presentando solicitudes n i
iiierosa.s, yá lo avisará L.a Viíterinauia Esu.añol.V.
2."—El Sr. D. Juan A.ntoiiio Sainz de Rozas (ca¬

tedrático de la Escuela veterinaria de Zaragoza) ha
estudiado profunda y detenidamente la cuestión de.
re.sponsabilidad profesional que se debate. Se le su¬
plica que dé su parecer, explicando á fondo la cues¬
tión fandamental de derecho que dicha responsabili¬
dad implica. En ello prestará un buen servicio á toda
la ela.se.
3."—Ka importante consignar una y mil veces que

lio podemos contar para nada con la union profesio¬
nal. No la hay. ni puede haberla mientras nuestras
l'b.cuela.s no consigan crear una mayoría de profeso¬
res instruidos. Todo el mal viene de ahí, de la faci¬
lidad con qiie se han adquirido millares de títulos;
de.üeonocerlo sería una torpeza insigne.—Donde
quiera que haya instrucción habrá moralidad y esta¬
rán demá.s todas las leyes.
4.°—Convendría iio involucrar, mejor dicho, no

acumular cuestiones si es que se desea ventilar ai
guiia de ellas-. La del herrado es capital por su i.ui-
portancia; tenemos en nuestro poder un gran núms ■
ro de escfitos que se le refieren; y sin embargo, su
discusión está paralizada por haber faltado espacio
en el periódico.
5."—En la cuestión de la tarifa, lo único que se

necesita e.s señalar sus defectos, cláu.sula por cláusu¬
la; á fin de que, si se presentase la posibilidad de re¬

de perderse. ¡No, corapañems; no quedemos sin ! formarla, sea bien conocida y bien terminante ia
tarifa! Temblad por el compañerismo y evite- ' justicia con que hubiera do precederse. Por lo d---
mos una contienda diaria . Y este suspensivo
ahoga la exposición de dos hechos concretos
que, no debiendo renovar disgustos, omitimos '
cu favor de la clase en g-oneral.

Bea, en fin, comprofe.sores todo lo cxpue.sto
una apelación al compañerismo, que implica el
honor del hombre y del profesor en la congre¬
gación científica en que nos encontramos. No
dudamos que re.spoudereis como protendomas,
¡xirque aquí se trata do los intereses de todos;
y dandoo.s las gracias previamente, os saluda

má.s, la cooperación de los ignorantes y de los inmo¬
rales para nada hace falta; al contrario, perjudica v
mancha; si alguna vez puede hacerse algo, so ha-'ú
sin ellas v contra ellos.

L. F. G.

«Loíi Kit«o la I* i'» veli'rInai'luB.v;

I.O.S alumnos de la Escuela veterinaria ae

Madrid acaban de realizar una gran conqnií:-;
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cu el terreno de su educación moral y científica.
Se iia intentado varias veces, pero fracasó siem¬
pre, la formación de una sociedad escolar que,
ron el nombre de Academia ó con otro análoq-o,
íomentase entre los estudiantes de Veterinaria
■esc espiritu de fraternidad que tan fácilmente
brota en el corazón de la juventud y que, liá-
i)ilmente cultivado, seria despues, á no dudarlo,
inagotable mina de recursos, do dignidad y de
])roteccion mút;ua contra las vicisitudes y con¬
tratiempos de que está completamente llena la
vida profesional. Se ha intentado asimismo, pe¬
ro fracasó igualmente, promover y sostener en¬
tre los escolares el noble estimulo de que tan ne¬
cesitado se halla el cultivo de nuestra ciencia, á
fin de que más tarde, en las penalidades del ejer¬
cicio civil, el amor ai estudio, erigido en nece¬
sidad intelectual, fuera un dique siempre opues
te á la solapada invasion del desaliento, que
os el síntoma prodrómico de la abyección y has¬
ta déla pérdida del amor propio ¿Sabéis acaso,
escolares de hoy, por qué fracasaron esas tenta¬
tivas honrosas, que también eran laaspiracion de
jóvenes entusiastas como vosotros? ¿Po: ventu¬
ra conoeiais y habiais tivitado de explicaros esos
hechos? No, seguramente. ¡Todavia sois bastan¬
te jóvenes, y por consecuencia demasiado inex¬
pertos, para que hayais tenido precision de re¬
gistrar conejos escudriñadores las tristes ])ági-
iuis de nuestra historia profesional y de nuestra
vida científica, manchadas á cada paso por la
ponzoñosa baba de seres inmundos!.... 'sa b;iba
fué la que marchitó las esperanzas y los levan¬
tados propósitos de otros jóvenes que os han pre¬
cedido, la que ha segado en flur mil bellas ilu¬
siones, la que ha conducido á nuestra clase al
estado de perdición y de ruina en que se halla!..
fortuna es para vosotros el haber alcanzado me¬
jores dias. En vuestro primer paso, os habéis
"amparado con la tutoria de hombres que no os
engañarán, que os aman como á verdaderos hi¬
jos científicos, que rinden fervoroso culto á la
madre ciencia, que tieneri á mucha honra el ser
veterinarios. Habéis obrado muy cuerdamente;
sed prudentes, tened confianza plena en los men¬
tores que vosotros mismos habéis elegido; y
vuestra ¿íodedad^ hoy naciente, vivirá, no lo du¬
déis. Aquí no hay yá quien tema al progreso
científico, sinó quien le desea; aqui no hay ene¬
migos de los alumnos aventajados, sinó simpa¬
tías y cariño para los que se distinguen por su
aplicación, moralidad y talento; las circunstan¬
cias son muy favorables para el afianzamiento
y desarrollo de la Sociedad que habéis constituí-
lio.--El edificio que empezáis á levantar, tiene
una significación muy diferente de la que ten¬
dría tratándose de otras profesiones: en el seno

de nuestra clase, puedo ser el templo del porve¬
nir. Si el edificio se derrumba—¡no lo olvidéis
jamás!—-toda la responsabilidad será vuestra;
consistirá en lo deleznable de sus cimientos, no.
ciertamente, en la dirección del arquitecto. Sed
buenos, sed morigerados, sed estudiosos,- dejaos
conducir por vuestros catedráticos; qua la cau¬
sa de vuestros catedráticos es vuestra propia,
cau.sa, es la causa de la justicia y del enalteci¬
miento de nuestra clase,

Habéis tenido la bondad de designar el perió¬
dico I-À Veterinaria Española como órgano ofi¬
cial de vuestros actos públicos. .. La Vutiuiin.i-
liiA Española, escolares de Madrid, os agradece
esta deferencia, y prestará á vuestra institución
todo el apoyo moral que le sea posible.

L. F. G.

SflCIEDAI) TlTl'LAIiA

LOS ESCOLARES VETERINARIOS.

^ Sr.

Junta

pbi5sidenie.

.8r. D. Juan lellez Vicen
!

p¡

§ I VICEPnE,SIUE.»(TE.

"1 Sr. D. Santiago de la Villa y Mariin.

D.

D.
D.

D.

D.

D.
II.

!
l D.

sechktario.

Antonio Fernandez Talion.

, VICESEOnETARIOS.

Antonio Sabater y Casais.
Alejandro de Grado y Arroyo.

tesobf.ro.

Sebastian Bibiloni y Canallas.

contador.

Angel Navidad y Magro.

vocales.

Juan Antonio García Muélledes.
Joaquín Saucliez de Torrejon.
Iloivfingo Sanz de Almarza.
Pedro Pont y Casas.



LA ViSTEBINAKIA ESPAÑOLA 4-119

REGLAMBNTÜ.

TÍTULO I.

W.l. OBJETO y JiEIlIOS HE I.A SOCIEDAD.

ArtÍcX'lo. 1.® Estn. Sociediid tiene jior objeto el
progreso científico j el fomento profesional de la cla¬
se veterinaria.
\iir. 2.® Para arribar allegro de dichos fines,

los Escolares veterinarios se proponen:
1.® Ilustrarse mutuamente discutiendo temas

teiíricos y prácticos relativos á su ciencia.
2." Adjudicar premios anuales á las mejores Me¬

morias que se presenten, sobre puntos determinados,
en los concursos de la Sociedad.

. ".i.® Imprimir y circular los trabajos de la corpo¬
ración ó de sus miembros, que merezcan ser publica-
do.s.

4.® Estrechar las relaciones de ami.stad y compa¬
ñerismo que deben unirlos durante sus estudios, y
nianteuerlas después de concluida la carrera.

TITULO II.

de i. o .s s ó c i 0 s .

Aet; 3.® Lss miembros de esta Sociedad se divi¬
dirán en cuatro clases, á saber; numerarios, corres¬

ponsales, adictos y honorarios.
Art. 4.® Serán sócios de mbnero lo.s alumnos de la

líscuela de Madrid que lo soliciten , reservándose el
título às fandadores para los que .se hayan inscrito
antes de la constitución definitiva de la Sociedad.
Los miembros de esta clase abenarári, á su ingreso,
la cantidad de veinte reales, j se obligarán á pagar
seis reales como cuota mensn.al, desdo Octubre á
Mayo inclusive. En cuanto á derechos, tendrán el dé
asistir con voz y voto á las sesiones, y el de podar
ser elegidos para los diversos cargos de la Junta Di¬
rectiva.
Art. 5.® Kecibirán el nombramiento de sócios

corresponsales los alumnos de las escuelas de pro¬
vincias que se hagan merecedores de esta distinción
enviando á la Sociedad algun trabajo notable.
Art. 6.® Figurarán en la categoría de sócios

adictos los veterinarios civiles (5 militares que favo¬
rezcan á la Sociedad con su apoyo y sus donativos.
A esta clase pasarán los sócios numerarios y corres¬
ponsales que lo deseen, una vez terminada la car¬
rera.

Art. 7.® Obtendrán la consideración do sócios ho¬
norarios todos aquellos sngetos. sean ó no veterina¬
rios, que presten á la Sociedad servicios de impor¬
tancia.

TITULO III.

de i.a junta dihectiva.

Art. 8.° La Junta Directiva de esta Sociedad
constará de un Pre,sidente, un Vicepresidente, un Se¬
cretario, dos A'icesecretarios (que se distinguirán en

1 • y 2.°), un Tesorero, un Contador y cuatro Vo¬
cales.
Art. 9.® El Presidente dirigirá las deliberació-

ne.s, tanto de la'Junta de gobierno, cnanto déla ge¬
neral: mandará convocar á ésta para sésioa extraor ¬

dinaria cuando lo estime Oportuno, y autorizará oo;i
su firma los títulos de loa socios, así como todos lo:4
documentos oficiales de la Sociedad que no tenga'.i
carácter administrativo.
Art. 10. El Vicepresidente sustituirá al Presi¬

dente en anseiicias y enfermedades, y visará los
libramientos que expida el Tesorero y los demás do¬
cumentos administrativos que exijan esta formalidad.
Art. 11. El Secretario llevará: ün registro con

el alza y baja de los sócios, de los que pasará opor¬
tunamente nota al Tesorero y al Contador. Un libro
de actas, en que reseñará las soiioiies y hará constar
los acuerdos, lo mismo déla Junta Directiva, quede
la General, y un copiador de las comunicaciones

1 que la Sociedad dirija á sus miembros, á las auto¬
ridades ó á otras corporaciones. Incumbencia suva
será también extender, firmar y sellar dichas comu¬
nicaciones, los títulos y los, demás documentos que
no se refieran á la administración; convocar á sesión
ordinaria para los dias señalados <al efecto, y ti junt-a
extraordinaria cuando el Piesidente lo .ordene.
Art. 12. Los Vicesecretarios harán las veces del

Secretario, cuando sea preciso , por su órden correla¬
tivo, y-le auxiliarán en sus funciones. Tendrán ade¬
más á su cargo el archivo y biblioteca de la Sociedad,
que constarán de todos los manuscritos é impresos
de interés quo la Sociedad posea.
Art. 13. El Tesorero recaudará, custodiará é in¬

vertirá los fondos de la Sociedad, llevando la oportu¬
na cuenta de ingresos y gastos, que deberá rendir
trimestralmente á la Junta Directiva, y por semes¬
tres á la Junta General. Los recibos que expida no
tendrán validez si no llevau el Tomé razón del Con¬
tador, y los libramientos "•■que abone deberán estar
firmados por este iiltirno fntieionario y visados por.
el Vicepresidente. El Tesorero, que será responsable
de las sumas que obren en su poder, excepto en los
casos de incendio ó robo justificados, deberá ser ele¬
gido entre los pensionados para maymr garantía de la
Sociedad, y tendrá por su parte el derecho de nom¬
brar al socio que más confianza le inspire, para que
le SBstituya cuando enferme ó haya de ausentarse.
Art. 14. El Contador toniarárazon délos recibos

del Tesorero, expedirá los libramientos que le ordene
el Vicepresidente, é intervendrá las cuotas trimestra¬
les ó semestrales,que no serán válidas sin este requi¬
sito.
Art. 15. Los Vocales tendrán voz y voto en la

Junta Directiva, y podrán fiscalizar los libros del Se¬
cretario, del Tesorero y del Contador. Constituirán
además con el Presidente la comisión encargada do
formular los temas que hayan de someterse á discu¬
sión en las sesiones científicas de la Sociedad, y do
emitir dictamen sobre las Memorias y demás trabajos
que se le envien.
Art. 16. Todos los cargos de la Junta Directiva

se conferirán por libre elección de la Junta General,
y se renovarán anualmente en la segunda quincena
de .Abril. El Presidente y el Vicepresidente deberán
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f;i;rtenecer á la categ·oría de sucios boooiarios, y po¬
drán ser reelegidos nulcfinidamonts.
Art. 17. Si al principiar el curso hubiere alguna

vacante en la Junta Directiva, se celebrará para cu¬
brirla una elección extraordinaria.
Anr. 18. La Junta Directiva saliente hará entre¬

ga á la nuevamente electa do los fondos, libro.s y
docurnentus que trnv'iere en su poder, firmándose por
una y otra el oportuno inventario. La misma forma¬
lidad observará cuando haya renovación parcial,
por lo que respecte á los cargos sobre que recaigan.

TIIÜLO IV.

»K tA JOTA GE-SER il..

Art. 19. Los sócios de número celebrarán réunio¬
nna ordinarias y extraordinapas. Las primeras ten¬
drán lugar antes cid 15 de Noviembre y durante la
segunda quincena de Abril. Las otras se efectuarán
siempre que á juicio del Presidente sea necesario, ó
cuando-lo pidan por escrito diez sdcios al menos.
Art. 20. Eu la reunion ordinaria de .Abril se

elegirá la nueva Junta Directiva, y-en la de Noviem-
b-e so procodcri á su renovación parcial, si hnviere
necesidad, conforme al articulo 17. En una y otra
dará cuenta la Junta Directiva -i la General de la
marcha y estado económico de la .Sociedad.
Art. '21- Las Juntas gcaeralea extraordinarias

tratarán exclusivamente de! asunto que haya motiva¬
do .su reunión.
.Art. 22. Los sdcios que hagan uso de la palabra

e:i las discusiones de la Junta Gnjacral, sólo podrán
pedirla una segunda vez sobre el mismo asunto para
rectificar. Cuando el Presidente lo orea oportuno,
preguntará si el punto en debate está suficientemente
discutido; y si fuera afirmativa la opinion de la ma¬
yoría, le someterá á voti'cioa.

TITULO V.

DE L13 SBSIORSS PÓBLICVS.

■Art. 23. La Sociedad I.os Itscu!..AUlís Veterin.a-
Rios, celebrará cada año una sesión inaugural, que
tendrá efecto durantj el mes de Noviembre, y una
sesión científica todos los sábados no feriado.s corres¬
pondientes á los meses de Diciembre á Marzo inclu-
BÍve. Una y otra sesión serán públicas.

■A-RT. ¿á. P",II la se.sion inaugural leerá un .sócie,
di'signado ni efecto por la Junta Directiva desde el
lue.s de Mayo anteri ir, un discurso adecuado á los fi-
üo.s de esta Sociedal; deapucs de lo cual, el Presiden¬
te dirigirá la palabra al público,
ARt. 25. En las sesiones científicas, se discutirán

ámphamanto los temas que vaya presentando la Co-
mlsioLi de que habla el artículo 15, así como los
Aictámenes que emita sobre trabajos enviados por lo.s
«ó.cios corre-ponsales ó adictos'. Terminado un deba¬
te cualquie: a, hará e! Prcfiidente el oportuno rcsu-
moR.

AUTÍCULOS .IDII,Í0.\A1.KS.

Art. 1." Cuando'el estado económico de la Socie¬
dad lo permita, abrirá concursos sobro diversos te¬
mas científicos, y adjudicará premios á loa autore.s Je
los mejores trabajos que en estos cortámeneaes se
presenten.
Art. 2." 1.a Sociedad (que declara sn lírgano ofi¬

cial en la prensa i. La Veterinaria lisfaTiola) publi¬
cará cu dicho periódico, bajo una forma adecuada,
las Memorias que lu Junta General acuerde dar á luz.
Art. 3.° K,ste Reglamento podrá someterse á

nueva discusión para ampliarlo ó niodifiearle, en to¬
talidad ó en parte, cuando lo pidan por escrito la
tercera parte de los socios de número.—Juan Tellez
Vicen, Presidente.—Santiago de la Villa y Martin,
Vicepresidente.—.Autoino Fernandez Tallón, Secre¬
tario.—Antonio Sabater y Casals, Alejandro de Gra¬
do y Arroyo, Vicesecretarios.—Sebastian Bibiloni y
Caflellas, Teso^'ero.—Angel Navidad y Magro, Coai-
ííZífor.—Juan-Antonio García Mnélledea, Joaquín .San¬
chez do Torrejon, Domingo .Sauz de .Almarza, Pe lro
Pont y Casas, Vocales.

BIBLIOGRAFÍA.

<«*órlco p.-á-ctieo molar»» lo
Honiolo^ia y ilrlerolo^ra fmiopád-
eas, ó seau ScmeJaH-Z'is y diferencias entre los
procesos de la razón y de la, sin-razón.—Cou este
titulo acaba de ver la luz pública un interesali-
to folleto e.scr¡to por el doctor D. Juan Oinó y
Partagás, cuyo anuncio verán nuestros lectores
on el lug-ar corre-spou iiento de este mismo mr-
mero.

No á todos les he dado elevaitse a la altura
cientiíica en que por su instrucción sólida brilla
desde hace mucl-.o tiempo el Sr. Giné y Parta-
Igas; y nosotros nos declaramos, desde luego, in-
oomjjeteutospara juzgar con acierto sobro el mé¬
rito do una exposición doctrinal que es superior
á nuestras fuerzas intolectu ilos Nos parece, si,
un excelente opúsculo, muy instructivo y muy
digno de figurar eu la biblioteca de tolo profe -
sor estudioso; poro, lo repetimos; nuestra in¬
competencia no alcanza á medir la talla cienti-
íioa de 8u autor.—.\lmnda e.sto folleto en precio¬
sísimas nociones anatómicas del encéfalo, y las
importantes Guestione.s que trata so hallan plan¬
teadas en el ínás puro terreno de Ir Kscuoia po¬
sitivista. Es un nuevo aspecto dado al etei no-
tema de la razón y de la locura, y creemos nos¬
otros que por ese camino es pordoude conviene
seguir descifrando elenigma l.a razo^t. y la sin¬
razón ,se encuentran casi-materializadas en el
folleto del Sr Ginc. y pro.'.isamente e.so casi es
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lo que nosotros (icseumos quo dosaparozea. Un
paso más, Sr. Ginó, y la verdadera senda (juc-
davá trazada por completo y para siempre i Nos
complacemos en la suposición de que el Sr. Oiné
opina lo mismo que nosotros! ¡No podria ser otra
cosa !

L. F. G.

00RRE.SP0NDKNGL\ PA KTIOUL\R

Torrelavega.—D. C. V. j R,: Recibida la libran¬
za, queda pagada la suscricion de V. hasta fiiqde Ju¬
nio de este año.

'^Billao.— D, IÎ. 1.1. de T.: Recibida la libranza y
distribuido su valor por partes iguales, rc.sulta paga¬
da la suscrícion de V. ha.sta fin de Mayo de este año
y lado D. J. G. hasta fio de Abril del mismo. Re¬
mití á cada uno de Vds. lo.s 8 números extraviados
que me reclama. ;Y no hay sincS tener paciencia con
este inconcebible servicio de correos!
Lardes.—D. M. A.: Recibida la libranza, queda

pagada la suscrieion de V. hasta fin de Junio de este
año.—Ya le remití á V. el libro que me pedia, y con¬
testí á los detalles de su carta.
Caravaca.—D. A. C.: Recibida la libranza, que¬

da pagada la cuota anual de V. hasta fin de Setiem¬
bre de este año.
Malgrat.—D. J. F.: Id. id., la suscrieion de V.

queda pagada llasta fin de Diciembre de este año.
Ifdantes.—Y). 3. T. R.: Recibida la libranza,

queda pagada la suscrieion de V. hasta tin de Junio
de este año.
Granollers. ■—D. P.D. y C. : Recibida la libran¬

za, queda pagada la susericiqn de V. hasta fiude Ju¬
nio de este año.
Bañados de Bureia—U. B. S. R y P. : Se pu¬

blicará el escrito cuando le llegue su turno.
Betanros.— D, P. D. : Le remití ellibro que me

pedia.
Burguillos.—D. E. Y. ; Recibido el pago ha.sta

fin de Junio do este año,^
La Alberca. —D. D. A. ; Id el de su cuota anual

hasta fin de Setiembre de este año.
Ciudad-Real.—^D. II. M. : Recibido el, pago

hasta fin de Junio de este año.
Utiel.—D. C. P. y S: Queda pagada la suscri¬

eion de V. liata ñn de Abril de este año.
Bujalancé. --T). D. F. y S.; Recibido el pago

hasta fin del corriente año. Lo remito todoslos núme-
ro.s que me.yide; pero convendria no demorar tanto
ía.s reclamaciones, para no dar lugar á que se hayan
agotado lo.s ejemplares sobrantes de la tirada del pe¬
riódico.
Carriou de Calatrava.—D. R. S. y R. : Recibida

la libranza, queda todo corriente y pagada la suscri¬
eion de V. hasta fin de Setiembre de este año.
Espinosa de LLemres.—D. E. H. y R. : Le remi¬

tí los números que me pedia. Yá tendre en cuenta sue
juiciosas observaciones.

Cherta.—D. T. R. y B.: Recibida la libranza,
queda pagada la suscrieion do V. hasta fiu de Di¬
ciembre do este año.—Le remití yá el libro.
Granada.—D. A. M.; Recibida la libranza, queda

pagada la cuota anual da V. hasta fin de Setiembre
de 1811.

ANUNCIOS
Comentni'ios Tei apéntieos

DEL CODEX MEDICAMENTARIUS.

O sea Historia de ta ardnn fl-^iológica y de los efectos
tei'iip'uticos de los medic.imcíitos in.scritos en la Far¬
macopea franco-,a; por A o fo GUBLER. profesor de Tt -
rapéütica en la Faculta! de Moíiicina de l'ari.', médico
del Hospital Beaujon, individuo de la Academia de Me¬
dicina (sección de Terapjcutica y de Historia naturaLmé-
dica), vice presidente de ta Suciedad Botánica de Fr.an-
cia (lf52 y 1865), de la sociedad de Biologia (tS52), de li
Sociedad de TcraDéntica (1863), de la Socied ni de Hidio-
logla módica (1813-!374). presidente de la Sociedad Mó¬
dica de los hospitales de Paris—AVyw/iáa edición,, r. visa¬
da y aumentada; traducida por I) Antonio VilLr .Miguel
y D. Angel BGlogin Aguasal, F.amacéuticos, traducto¬
res del Codeai, etl;. Madrid, 1877.

La «Hi?loria da la acción fisiológica y da ios cfeclos
ter.iféuticos do ios medicamentos' no será nunca bas¬
tante estudiada por los profesoies de la ci nci,a de cu¬
rai; y no puede ser buen pr.áctico el que no conozca ,á
fondo las virliidos de un medicamento. Asimismo el
Farmacéutico no puede preparar los medicamentos sin
tener un conocimiento profundo do su valor. Pues bien:
la obra que anunciamos, y lo decimos i n voz alta, es
indispensable á ledos los médico.- y farmacéuticos.
Esta obra constará de uu lomo en octavo mayor, y se

publica por cuadernos de (160 páginas), al precio ue 2
pesetas y 50cent, cada uno en M,.diid, y 2 pesetas y
75 céni. en provincia?, f-anco do poite.
Se han repartido los cuadernos l.°, 2.°, 3.", 4.",
5.", 6." y último.

So suscribe eñ l.a librería e.xtranjera y nacional da
D. Carlos BAlLLY-BATLIiIERE, píaza de Sta, An,i, nú¬
mero 10, Madrid. (I)

iones «!c Clínica Sl^cliea

De H. J. GRAVES. Precedidas de nna Introducción del
profesor TROUSSEAU: obra traducida y anotada por eí
doctor JACf.OUD, riiédico de los hospitales de Paris-
tida al castellano do la última edición francesa po"
Pablo Leon y Luque, anligno interno de ta Fai ui/ *^00
medicina de Madrid. Segunda edic-m. Madrid, i d.'
tomos en 8." ,878 no«

Esta obra consta de dos mac'ñilicos tomos en n,". v

se publica por cii.adernos de 10 pliegos (160 págin.is) ni
precio de 2 pesetas y 50 cénls. cad.a uno en Madrid y a
pesetas y 75 rénts. en provinci.as franco de porto.—Tam¬
bién puede adquirirse por tomos al precio de fO ¡-esetas
cada uno en Madrid y 11 en provincias, franco.

(1) Esta obra es muy útil, y deben poseerla todos
loa veterinario."". Nuestros comprofesores saben que no
recomendamos sinó !o que verdfederarnente creemos
que lo merece.-L. F, G.
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Saldrá un cuaderno cada mes.
Se li.íi) repartido los ciiad'éruos 1 2 3.° y A '
La latrodiicoion del eminente profesor TÍIOUSEAU

juzga eeta pubiicacion como una obra riraestra dépri¬
mer órdf ii y como indif-pensabie en la Biblioteca doi
médico práctico.

Se eiiícribe en l·i libréria extranjera y nacional de
B. Cárlos BAILLY-BAILLERE, plazi de Santa An i, núine-
mero lo, Madiid, yen las|prinoipaIes librerías del Reino.

ExSAYü teüiuco-l'aÁCTICO SOBIIE LA Ko.MOLOGIA Y He-
TEKOLOGí v FnEnopÁTicAS, Ó scan Semejan:as y diferencias
entre los procesos de la razón y de la sin razón. Discuiso
leído por el Dr. D. Juan Giné en la Ac.¡demia de Medi¬
cina de Barcelona el 30 de Em-io iilíiino Se vende á 6
reales en la librería de .Moya y P.nza, .Madrid.

OÍ3RAS QUK SE lI.iLL.A?í DE VENT.A EX LA ItEDAClCN

be La VeteiííNaria EspaSol.a.

tíNTlLRALGIOLOGIA YETERINARIA, ósea mo-
nografia \\amíi.á& Cólico Jiatulento ó ceníoso, j su
curación cierta por la punción intestinal. Obra espe-
rimental escrita por los liermanoa Sres. Blazquez
.Navarro.—Precio: 24 rs. en Madrid; 26 re. enprovin-
c'as, remitida franca de porte y eertifícada.

ENEEBMED.ADES DE LAS FOSAS_NASALES,
i'or ü. Juan Morcillo y Olalla, veterinario de prime¬
ra clase, Un tomo en 4.° español, rú.sfcica.— Precio;
24 rs. en Madrid: 26 rs. en provincias, franco y
certiíicado.

MANUAL DEL REMONTISTA, por D. José Ma¬
ría Giles.—Precio: 5 rs. en Madrid; *7 rs. en provin¬
cias, remitido franco y certificado.

GUIA DEL VETERINARIO IN.SPECTOR DE
tbVRNES Y PESCADOS; por D. Juan Morcillo y
Olalla.^—Primera edición.—Precio: 10 rs. en Madrid
12 rs' en provincias, franco y certificado.

GENITOLOGIA VETERINARIA: nociones liistó-
rico-fisiológicas sobre la propagación de los animales;
pur D. Juan José Blazquez Navarro.—Precio: 16 rs.
en Madrid; 18 en provincias, franco y certificado.

TR.VTAüO COMPLETO DE LAS ENFERMEDA¬
DES PARTICULARES A LOS GRANDES RUMI.AN-
TES.—Por M. Lafore. Tra<luoc¡ou anotada y adicio¬
nada por D. Jerónimo Darder.—Compréndela Pato-
Icgía y Terapéutica especial del ganado vacuno, con
interesantes detalles y consideraciones aiiatóiuico-
tisiológicas sóbrelas regiones, aparatos y órganos qué
pueden s'";-afectas de alguna enf rmedad.—Precio BG

rs. en Madrid; 38 rs. en provincias, franco y certifi¬
cado .

AVISO A LOS VETEEINARIOS.

Fot' falta do salud do su duorio, so traspasa
un establecíaliento en Zaragma (capital de Ara¬
gon}, situado en buen punto y bien aparro¬
quiado.

Dará rszou D. Francisco Cuenca y Moreno,
en la Escuela do Veterinaria de la misma po¬
blación.

NECROLOGIA

D. Aimcleto Calvo y Eetuerta, profe¬
sor veterinario de 1.^ clase, natural de
Eenera, provincia de Guadalajara, fa¬
lleció el 15 de Marzo -último en dicho
pueblo. Ha bajado al sepixlcro á la tem¬
prana edad de 33 años, víctima de una
larga y penosa enfermedad y sumido en
el más grande infortunio. Apesar de su
desventurada suerte, su entusiasmo por
la ciencia no decayó un momento; era un
modelo de honradez, y se había captado
las simpa ías do cuantos le trataron en
vida.

Su hermano político D. Euíuio Cuadra¬
do y Ilerradon (profesor veterinario de
lA clase) y la Esposa de este (liermana
del difunto) ruegan á sus amigos que en¬
comienden á Dios el alma del íuiado.

R. I. P.

MADRID.—1878.

IMFEENTA DE LAZAEO MAEOIÜ Y EÜLD.IN
Calle di; iiaviipiéa, 16.


